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¿Cómo prefiere que la llamen, Olga Chams o Meira Delmar? Me da igual, soy la misma. Unos me dicen Meira y otros Olga. Y mis sobrinos me dicen Kuki. Así que tengo una cantidad de nombres.

¿Por qué el seudónimo? Cuando empecé a buscar un nombre recuerdo que primero escribí Omaira, después Maira, después Meyra; primero lo escribí con y griega y luego con i latina, y me gustó más con i latina. Y Delmar, por el mar Caribe. El seudónimo fue sencillamente para esconderme. Muchos años después, el poeta Rafael Maya estuvo en Barranquilla y me preguntó: “¿Por qué sigue usted usando ese seudónimo si su nombre es breve y sonoro?”. Yo le contesté: “Maestro, porque ya en este momento estoy encariñada con Meira y la gente me conoce por Meira”.  

¿Por qué sus primeros poemas se publicaron en La Habana y no en Barranquilla? Yo estaba todavía en el colegio cuando publiqué mis primeros versos en la revista Vanidades de La Habana. Ésta era entonces una revista mucho mejor que la Vanidades de ahora. Siempre traía una página de poesía, publicaba novelas de alta calidad, y como yo la leía se me ocurrió enviarles unas de mis poesías. Recuerdo que le dije a mi hermana: “Voy a mandarles unos de esos versos que tengo escritos; voy a atreverme a hacerlo”. Pero para que no supieran que era yo me busqué un seudónimo. No quería que mis compañeras supieran que era yo, si acaso me las publicaban, porque no tenía ninguna seguridad. Envié mis versitos y la sorpresa fue que me los publicaron. Aquí nadie sabía quién era Meira del Mar. Tenía en ese entonces un amigo mayor, un intelectual, quien un día llegó a mi casa y estábamos reunidos mi hermana, unos amigos y yo; entonces él dijo: “¿Alguna de ustedes tiene idea de quién es Meira del Mar?, porque la revista Vanidades de La Habana trae una página de versos y dice que es de una joven poetisa de Barranquilla, Colombia”. Ahí estaba una amiga que ya sabía la cosa y le dijo: “Alirio, ¿usted no sabe quién es? Bueno, ella es”, y me señaló. Él se emocionó mucho, se levantó, me abrazó y no sé qué más..., y publicó en la revista Civilización de Barranquilla una nota diciendo que Meira del Mar era Olga Chams. Entonces se supo que era yo.

Otra razón para enviar los versos a Vanidades era que la revista era muy buena y en Barranquilla no había una de tal calidad. Después seguí en Vanidades. Salieron tres o cuatro veces versos míos, hasta que un grupo de amigos, jóvenes intelectuales, me hicieron un homenaje por la radio –en esa época se acostumbraban esos homenajes por la radio–; hablaron de mis versos. Yo no había publicado aún mi libro. Fui a la emisora y recité unos versos míos. Después invité a este grupo a mi casa para ofrecerles un cóctel. Allí estuvo Rafael Salcedo Villarreal, quien tenía una pequeña imprenta que se llamaba Editorial Mejoras. Él era miembro de la Sociedad de Mejoras Públicas y su imprenta publicaba la revista, que se llamaba precisamente Sociedad Mejoras. Esa noche estos amigos me dijeron: “Meira, hay que publicar un libro”. Yo me aterré y les dije que cómo iba a publicar yo. Ellos insistieron. Rafael dijo, mire tengo un papel muy lindo como para un libro de versos. Vamos a publicar su libro. Hagamos una cosa, yo asumo los gastos, le entrego a usted 50 ejemplares, yo vendo la edición y con eso me pago. Entonces dije que sí, y apareció mi primer libro en el año 42; estaba muy jovencita entonces.

¿Qué puede contarnos de su amistad con el Grupo Barranquilla? Fui muy amiga de Germán Vargas, Álvaro Cepeda Samudio... de todos ellos. No pertenecí propiamente al Grupo Barranquilla en el sentido de reunirme en “La Cueva” a tomar trago y hablar de literatura o de cualquier otra cosa. Pero fuimos grandes amigos. Ellos me visitaban, nos veíamos con mucha frecuencia en cine, en exposiciones de pintura. Con Germán Vargas tuve una amistad muy estrecha porque tanto él como yo fuimos nombrados jurados de concursos literarios en varias partes. En Medellín, por ejemplo, estuvimos en dos o tres ocasiones como jurados de concursos de cuento, y así pues, tuvimos una relación muy cercana.

A Gabriel García Márquez lo conocí cuando vivió en Barranquilla y trabajó en El Heraldo. En este diario tenía una columna que titulaba La Jirafa y la firmaba con el seudónimo de Septimus, un personaje de Virginia Wolf, escritora inglesa a la que él admiró mucho. Gabriel vivía cerca de mi casa y con mucha frecuencia venía, conversábamos, luego, cuando él viajó por primera vez a Europa, me escribió durante algún tiempo. Fui también muy amiga de Mercedes, su esposa. En mi casa han estado en muchas ocasiones cuando vienen a Barranquilla. También estuvo Alfonso Fuenmayor, que igualmente fue gran amigo. Álvaro Cepeda murió muy joven. Alejandro Obregón, que en cierta forma perteneció al grupo, fue también amigo personal; la portada de mi libro Reencuentro fue dibujada por él, especialmente para ese libro. Su muerte dejó un gran vacío en el arte colombiano.

En cuanto a otros que tuvieron que ver con el Grupo... debo decirles que en esa época las muchachas no acostumbrábamos ir a los bares. Aunque hubo algunas, por ejemplo, una magnífica pintora, Cecilia Porras, cartagenera ya fallecida. Era muy amiga de ellos y sí iba a “La Cueva”. Pero en términos generales las muchachas no entrábamos a los bares. De otra gente que iba allí, pues me imagino que una gran cantidad, ya que según he sabido, ese bar fue prácticamente abierto en una época de mucho movimiento. 

¿Cómo era la ciudad en lo cultural en esas épocas? En los años 40 y 50 Barranquilla era una ciudad de mucha actividad cultural. El Centro Artístico, por ejemplo, fue una institución creada en 1950 por un grupo de señores de la alta sociedad barranquillera; con el tiempo fue convirtiéndose en una entidad que contrataba artistas que venían del exterior y los presentaba en Barranquilla. Aquí vinieron grandes artistas de primera plana, pianistas, violinistas, la gran cantante Miriam Anderson, esa inmensa cantante, maravillosa, que cantó aquí en el teatro Apolo, que hoy es el teatro Metro. Yo tuve el placer de escucharla allí. Traía un fabuloso pianista acompañante. También se presentó una famosa coral, y pianistas, violinistas... en fin, gran cantidad de gente que el Centro Artístico traía y presentaba en la ciudad. Fueron las décadas del 40 al 50 muy fructíferas en lo cultural. Pienso que esto fue así por cierta razón, tal vez la principal, que el peso colombiano estaba en esos años a la par del dólar; entonces se podía contratar a un artista que pidiera 10.000 dólares; eran prácticamente  10.000 ó 20.000 pesos colombianos. Pero hoy en día, imagínense, como está el peso de caído... ya no se pueden traer artistas de ésos. Es casi imposible.

También había en esos tiempos exposiciones de pintura, galerías. Ya prácticamente no quedan galerías para mostrar las obras de la plástica. El ambiente social era además muy agradable, porque en ese entonces todavía Barranquilla era una ciudad muy tranquila, una ciudad en donde tú podías salir con toda la confianza. Estas rejas que ven ustedes en mi puerta no existían. Las casas no tenían rejas. Hoy no hay una que no tenga. La ciudad se volvió prisionera; no había atracos, asesinatos, secuestros, no había nada de eso. Era un ambiente realmente maravilloso para vivir. En el resto del país no eran así las cosas; hasta hoy mismo se dan tales diferencias. A pesar de que ha cambiado mucho, Barranquilla sigue siendo en el conglomerado nacional la ciudad más tranquila, relativamente.

¿Qué recuerdos tiene de la Biblioteca y de extensión cultural? En la época en que fui nombrada directora de la Biblioteca, Alfredo De la Espriella era director de Extensión Cultural. Yo trabajaba en mi oficina, abajo, y Alfredo lo hacía en la segunda planta. Él realizaba muchas actividades; presentaba artistas, organizaba conferencias, charlas. Durante mi permanencia allí se pudo hacer algo, no todo lo que se hubiera querido porque no había presupuesto, pero por ejemplo se pudo organizar algo que no existía: la sala de referencia, es decir, una sala que contiene enciclopedias, diccionarios, anuarios. Más tarde se organizó la hemeroteca, donde se reúnen los periódicos y revistas; estuvo a cargo del profesor Ignacio Acosta. Asimismo el archivo regional, el archivo histórico; son varias las cosas que pude organizar. Cuando se creó la Biblioteca Piloto del Caribe en la Aduana, el gobernador de entonces, Gustavo Bell, me pidió que la hemeroteca de la Biblioteca Departamental pasara allá. Naturalmente dije que sí, y el archivo también pasó. Sin embargo, la biblioteca que hoy lleva mi nombre ya tiene de nuevo su hemeroteca. El archivo regional sí se quedó en la Aduana.
En cuanto a la oficina de extensión, se le llama así porque se ocupa de extender la cultura gratuitamente; organizar conferencias, reuniones, hacer recitales de poesía, conciertos, organizar salas de pintura o de escultura. Eso es lo que significa extensión cultural, la misma palabra lo dice; no mantener cerrada la cultura, sino abrirla.

¿Cómo ve hoy a Barranquilla en el plano literario y cultural? Barranquilla siempre ha tenido un ambiente cultural. En cuanto a lo que suelen decir las gentes del interior, que nosotros no somos más que fútbol y carnaval, eso no es cierto. Barranquilla siempre ha tenido  personas de alta intelectualidad, personas dedicadas a la literatura, al pensamiento; yo creo que Barranquilla no está mal en ese sentido. Creo que se mantiene la ciudad, por ejemplo, en el aspecto musical. Hoy día vemos que a los conciertos va mucha gente, y no sólo a los de música popular sino también a los de música clásica. Yo estudié música hace muchos años en la Escuela de Bellas Artes, que hoy tiene el nombre del Conservatorio de Música Pedro Viaba y Escuela de Artes Plásticas. Estudié piano, me gradué en teoría de la música y en solfeo, empecé a estudiar armonía. Después, ya no seguí a raíz de la muerte de mi madre. Me deprimí mucho y abandoné el piano. Ése es un pecado que nunca me perdonaré, pues llegué a tocar bastante bien. No volví a abrir el piano, no me lo perdonaré nunca.

¿No ha publicado más poemas? El Instituto Caro y Cuervo acaba de publicar una antología de mi primer libro hasta el último
. No sé si lo hayan visto, tal vez no, porque este Instituto casi no envía sus publicaciones a las librerías; las distribuyen a las bibliotecas del mundo, a las instituciones culturales. Sin embargo, aquí la Librería Nacional consiguió que le enviaran algunos ejemplares.

Y tal vez en septiembre u octubre la CUC quiera hacerme un homenaje, que consiste en la publicación de un CD con un recital mío. Les gravé como 15 o más poesías. Entonces, como ellos van a regalar ese CD, ahí me podrán oír cuanto quieran
.

¿Nos recita algo?

Está bien. Vamos a recitarles una cosa cortica.

Canción

Llévame como una rosa sobre tu pecho

Por la tierra, el mar, el verano y el invierno

Como una rosa viva abre tu pecho 

Armadura de seda, breve escudo de sueño 

El día del canto en la noche del miedo

No importa que una tarde me deshoje en el viento 

Te quedará un perfume dentro del pecho.

(Aplausos). 

Bueno muchas gracias, no la molestamos más. Queremos que sepa que la admiramos mucho allá en La Normal. Gracias a ustedes niñas y siempre a la orden. (









































































































































































































�Alba de olvido, Sitio del amor, Verdad del sueño, Secreta isla, Reencuentro, Laúd Memorioso, Alguien pasa.


�Ver página 75 de la presente revista.
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